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JULIANA ROJAS HERNÁNDEZ 
No hay una sala de teatro, pero sí 
una obra. Una adaptación de Ro-
meo y Julieta, en la que el persona-
je de Fray Lorenzo asiste a un jui-
cio de conciencia por la muerte de 
estos jóvenes esposos, mientras él 

era testigo (¿o responsable?) del 
suicidio. De ahí se entiende que el 
espacio donde se desarrolla la pie-
za sea tan íntimo: el piso del actor 
y protagonista José Luis Sáiz. 

La idea surgió hace un año cuan-
do Sáiz, de la mano de su directora 

Magda Labarga, escribió El lector 
de Romeo y Julieta, una adaptación 
de la obra de Shakespeare, con tra-
ducción de Pablo Neruda. Así es 
como este nuevo espacio denomi-
nado Sexto Derecha, como la no-
menclatura de su piso, se convier-
te en teatro dos veces por semana. 

«El escenario está muy bien di-
vidido con el patio de butacas 
(tres sofás para 15 personas). El 
salón ha desaparecido y se ha 
convertido en una platea. En la 
cocina, como hay focos, tengo 
que desmontarlos para desayu-
nar. Por lo menos la mitad de la 
casa se ha visto invadida por el 
teatro. No me imaginé que este 
experimento iba a tomarlo todo, a 
lo mejor me voy a tener que ir de 
mi casa», dice en broma el actor 
antes de salir a escena.  

El recibidor del edificio se con-
virtió en taquilla. El espacio donde 
estaba el comedor es ahora el esce-

nario y la cocina es el backstage. 
La directora de sala se ha encarga-
do de acomodar a los asistentes en 
alguno de los sofás y hace la última 
llamada con una sonora campana 
para anunciar el comienzo de la 
función, mientras el actor se prepa-
ra ante la mirada del público, pues 
no hay un telón que guarde la inti-
midad previa. 

En el monólogo conviven nueve 
personajes, donde el actor se da el 
lujo de exhibir una impecable dra-
maturgia con la mirada atenta de 
un público que le respira en la nu-
ca. No hay vestuario y la esceno-
grafía consiste en una mesa, una 
silla y un par de libros.  

«Estoy acostumbrado a trabajar 
en salas grandes y claro, estar a to-
no teatral en la sala de mi casa es 
algo que yo no sé medir. Afortuna-
damente la directora ha estado 
muy inteligente y me ha sabido lle-
var bien», cuenta Sáiz. 

Al respecto, Magda Labarga ex-
plica que su trabajo fue lograr que 
el actor tuviera un grado de con-
tención necesaria para que la inter-
pretación fuera avasalladora y ab-
solutamente creíble. «Me siento 
muy satisfecha, creo que se logró 
porque no es fácil hacer el ajuste, 

pero creo que sí conseguimos ha-
cer una pieza interesante. No era 
solo decir que lo hacemos en casa 
porque no se puede hacer en otro 
sitio, sino saber qué aporta drama-
túrgicamente este espacio», dice. 

Sáiz recuerda que en los años 
50 el actor y director José Luis 
Alonso convocaba a un pequeño 
público a su casa para estrenar 
obras de autores prohibidos du-
rante el franquismo como Bertolt 
Brecht y Eugène Ionesco. Tam-
bién recuerda que durante la Re-
pública fue común que algunos 
grupos de teatro organizaran es-
trenos en viviendas. 

Sin embargo, en este momento, 
la idea surge a partir de una «rea-
lidad obscena que nos tiene entre 
la indignación y la vergüenza. Por 
eso creo que puede funcionar, por-
que comparto mi intimidad con el 
público a través de una obra que 
hace una reflexión sobre la culpa, 
los errores y las oportunidades 
perdidas y el público está tan cer-
ca del actor que puede entrar en 
su mundo», explica el protagonis-
ta de la íntima obra.  

Para asistir, es necesario reser-
var telefónicamente (629 921 266) 
o a través de la página web 
www.joseluissaiz.com/sextodere-
cha.html, donde por ocho euros se 
puede asistir a una obra íntima con 
una construcción bien lograda y 
tan cómodamente como si se estu-
viera en la casa de un amigo.

El actor José Luis Sáiz interpreta ‘El lector de Romeo y Julieta’ en su propia casa, un nuevo espacio teatral denominado Sexto Derecha. / E. M.
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